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LA VOZ DEL PAÍS 

Lo ¡napQ îbjt! po .piie(Je ser, al menos en 
Jo quej^lcaflza aJ poder huínano. 

y pai;ai,eíi|»aís co.iitri}(»u}ente ha llegíido 
«I .qa$Pi .dfijJO poder satisfacer las cai;ga;s 

.(^((csobueál pesan. 
De ahí el «braoreo ¡general que ios des-

d¡6had«»s pioduítwes "d̂  todas las esferas, 
de todas las clases y de las diferentes opi­
niones poHliicas, levantan en tgdas par­
tes. 

ElaclMal.gobíevno fi|ije creer que esos 
clamores son exagerados y aún pretende 
,exp{ota!:!es .^Iguno(jqueqlro i^ílido ,^p\i-

En cambio, los que hoy «ileiVfip ,SM v-ijz á 
iflS[pí3|dQfift|.,públicos, i6Abeii,de tsebifa que 
í)W ;̂'Íii8ittS; qii£ia3, noH îanideHsotí Mm>pá4ica9 
á.kseminQoeias'de 4a politice. 

brede que los más, por ser «üfrídos, están 
supeditados á los menos, que son gritado­
res audaces. 

^.Nbil«.0i£ms«aai)6»ase ,explioa jque coiis-
vii«iiy«nie' 'h población comHbuyente y 
• Ifabajadorabas nueve décimas partes de la 
'naciÓH, csléjp siempre los destinos de Ij 
«mtsma;á nqercéd de jos que viven del pre-
^süptieélo; porque la íjr|r¡nenj|i ^ n\ajípfja, de 
los jo^erj^arji^s,. sí̂ Iĵ fiSi de l«i,s .ji 

; dpS ¿4¿ Kll '^^^íPWP^:^ ! 'flSjRÍWOdicOS, 
,4̂ (̂i§HffeRi,RÍ¡(i- ,;íi?mpl«tp.Jfi,v.ida ídfjl pe-
,flu^|iftti»»fMef^w.y.d«l tiiabajadoi'. y aun 
l,QiieimHíte)§'>tengan su ongen *n esas cla­
ses, convencidos de que en la política y en 
lahaoea .y ^a los negocios bursátiles es 
donde se medra, á ellos han dedicado su 
preferencia, pues aún los políticos que han 
tilegíído á ser grandes propietarios á la 
Sombratíe'la'ley arbitrariamente practica­
da, y ejerciendo su poderosa influencia, 
eluden en gran parte el pago de los im­
puestos. 

La clase ijíjedia y los pe«}ueños propieía-
ripsson Ips que, sufren de lleno,la enormi­

dad de, las jg3,be|^s „q|je ,p^s,an sobre ,los 
9(^fl|;ji'̂ |)Ujfnj; ,̂ííe,̂ ,ii§na,,fe, fíomp fon,ios 
que tienen su propiedad tn provinciasidon-
de ésta se .fincuenlra muy subdividida. 
Aquí ia riqueza no puede oeullar^e, y sus 

upi«du«M>s>>v»n:(!8 î en su totalidad, con 
; ¡diwwsos*ínom-bi'es y por difenentes concep-
los, á parará las arcas del Estado, para 
satisfacer "his exigenciaá d^l presupuesto, 
'RMrced ál cual yiven alegre y triunfalm^pte 
ÍÉís e^p|e¡^dos RúBl¡c¿^|n^jas^ 

:)btaíiones, mipqims Jgs. j i^e .̂ ŝ ¡p^an 

dades peqî fn f̂̂ ñ m l̂if̂ lMPeOilÉ^^ y vi^tilin-
,^i),.'^íi|^BIfj|,í)fe0ihr*rudHfíaie:j«lil«aiflstre 
\9 qHOsliUoipfi!»rtúadi| Mo '̂Jla Jde>41ewse 
el fisco. 

EkKüiOjP*^' 4tMi<fF««lH0tos han tenido 
regular saüda-jiniaros precios, el país 
jproductorj sufrido por naturaleza y por 

inclinación, lia cailiido y pagado los exor-
bitantüs impuestos qu,e continuamente in 
venían los que les ibíiu á consumir. 

U))0 de los mayores males de esta nación 
es que las leyes de lodas clases están con • 
ftíccionadas por personas que serán muy 
eruditas ygranles oradores, peio que des­
conocen la vida pi'ádica y las costumbres 
de la inmensa niayoiia de los que tienen 
qtie regirse por ellas; asi que en teoría 
son muy buenas, pero en la prácLica resul 
tan deficientes y detestables. 

H y que los productos están poco me­
nos que despreciados, el país productor no 
tiene rrtós remedio que levantar su voz di­
ciendo: 

—No puedo más. 
Y sea el Gobierno actual ó el que más 

lardo le suceda, tendrá que atender sus 
justas quejas, si no quiere consum'ar lu to-
Ifil luina de la Nación. 

lltirkíraíííí. 
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L.) (Á MI DISTiri.GUID0,AMfG0 DON A. D. 

•-•i7l'40! 
Al decir es^is palíltiras, Luis Ortega dio 

un salto en.la cam;!, eslriíjando, medjo loco 
de alegría, el^ntirnero,de El Occidente que 
l,eníu,ent\e las manos. 

— i71'40!—repetía raaquinaUnenle.—¡Eso 
es! ¡La piedicción se cumple en lodas sus 
par4es! ¡Oh! ,Lo que es t,e(|er buenps amigos! 
i71'40! ¡Qué cifra tan hermosa! ¡Qué núme­
ros tan bonitos! ¡Hasta la coma que los se­
para parece pn acento... Lo parece y lo es. 
Un acento, s!, im;igen de que mi suerte se 
acentúa, sírpbQlp .piislerioso que separa uni|S 
cifrag.de otras ^n el. papel, y que aquí, en n̂ i 
cerebro, separa 1̂ hoy del mañana, |a medií»-
nía del diá an,les y el caudal del día siguien­
te... ¡71'40!—decía colgándose materialmen-
le á la campamlla Je su cuarto, para que 
viniera el criado tan de prisa como le llamaba 
su deseo—¡71'40!....— 

Llegó el criado. 
—¡Agua! ¡mis bolas! ¡mi ropa!... 
—¿Qué lomará el señor para desayunar­

se? 
—Nuda... Tengo que salir inmedialamen-

le. 
Y mientras el criado se alejaba con salisfac-

ción, Luis Ortega seguía hablando para sí: 
—^¡Desayunarme!... ¿Para qué? No puedo 

perder tiempo... Tengo miedo á que mi lele-
grama llegue larde... Mi agente lo espera, no 
hará nada sin orden mía; pero así y lodo 
tengo que andar á prisa... 71'40... eso e s -
dijo volviendo á coger el periódico que estalKi 
arrebujado entre las ropas del lechó.—Éso es, 
71'40!...— 

Y mientras se vestía precipitadamente, re-
coiídaba las palabras que días an.tes de su 
salida para Madrid había deslizado áiSU oídp 
flamirez, el buen Ramírez, su jnejor amigo, 
sulmigO'de la infancia, que pasaba por ser 
agente de Bolsa del minislro, entenido dje 
todos ios secretos gubeinam«ntales que un 

i día, en un momento dado, hacen oscilar la 
Botea, y convierten á los ricos en pobres y 

' hacen á los pobres ricos. 
•~M¡ra,Luis¡Ho,-*le había dídio'Ramírez, 

—lú eres bueno y cariñoso y muchos días 
i»tf qoeyo no 4enia que oomei* y-lú no anda-
'4«8 mdy^sobradoíhas píwlwlo «oorpigo el pe-

; iidai;o>4»ipa«.qao4penas>ba»taba< paraiAii. solo. 
Has hecho fortmúi, pero BO< 4«nta como te 
m.fireees. Hoy yo estoy en disposición de de-

v.oJ\(erte p;nte^dtj lo.«i bencjíidio}» q,-ii'e de lí leiigo 
lecibî lo.N. Voy, pues á í^arlq.pn IppJl^consejo, 
y apiovéchale y np sqas tojKÓ, 

Luis OijegM le había dado las gracias y un 
abrazo muy aprelado, muy tuerto, porque 
11 iiliirezes un luien mucliadio que se acueida 
(lelhien.qiip .se le, ha hecho. 

5î •ĥ lii<̂ p|•e•>t»d9 Qídti^iii^^ IJVS justruc-, 
<;iqiie.s de llaiifíi'ez, (lorque eran iii.-̂ liiici-iones 
más (|iie olr;i r.osa lo que el buen Ramírez le 
dabii eii vo/ b:ij;i, y inirando á lodas partes 
por miedo á que algún indiscrelo le e^cu-
eliara. 

—Ya sabes que el gobierno tiene pendiente 
Ja grave cuestión del empréstilo para Cuba. 

—Sí, lo sé. 
—Bueno, pues oye: este proyecto présenla 

lales dificultades .que, para hacerle pasar, el 
gobierno va á hacer u.«o de un ardid de gue­
rra: va á darle por desechado, sin perjuicio 
de prosieguir las operaciones bajo cuerda; así 
pasarán unos cuantos dí.'is. Al cabo de ellos, 
c\iarido el empiéslilo eslé firmado, se hará 
pública la solución. 

—Pero eso es impopular. 
—^̂ ¡Pche! Eljgobiei;np lo cree beneficioso, y 

larrostra la i|if̂ p9pidari.dad. Pero no se trata 
de eso. Gpmp comprenderá^ perfeptíun^nte, 
hoy la Bolsa, que es enemiga del empiés-
,tilO,.baj.a: á Ips pi:imê 'OS rinu^res^de dificulta­
des, ,?e estaciona, y cuando crea desechado el 
proyecto, sube; cuando s.̂ paqijBe,Stá fiíqiado, 
la reacción se hará y la b3Ja^q^ii|esp;|ntosa. 
¿Entiendes? 

¡Yaya si en|.jíiidia Luis Ortega! Claro se 
podía ver eso en el brillo fosforescetUe de sus 
pjfls, la ani|nación,d,e .̂ us mejillas, la movili­
dad eJStraijrfJinana de.su cuerpo mieniras Ra-
rpíiez le habli)ba._A ĵó,nna. mano de su arr|igo, 
j^apoyadala tuvo sobre su corazón hasta que 
Rmpirez dejó de hablar. 

—¡Oh! Ramírez, qii ))uen |laipírez, ¡cómo 
podré pagarle!... 

,—Querijéndqnje, y no diciendo una ^palabra 
de esto á nadje, á,nadieab,^plut.|tneule .. Por 
lí ráyelo un s,ecrel.o de Estado, cometo casi, y 
sin casi, una traición... Ahora, obra en con­
secuencia. 

—Esta larde parto para Madrid. 
—¿Y para qué? ¿No tienes tu agente? 
—Sí, pero.... 
—Pues con él bastii. Le leiegrafías y no ne­

cesitas^ niíjs. |)e ese flaqdp, tjo yiéndple allí, 
nâ d̂ e pod^á sospechar nada.... 

—jtienesr.tzón, haréioque lú quieras; ¡qué 
bueno eveí^ para mí! 

—No lo olvides: cuando empiece á subir, á 
71 y céntimos, compra; cuando llegue á 75, 
vende. 

Los dos amigos se abrazai'on; Ramírez sa-
Ijó aquella noche para Madrid, y Luis Ortega 
se quedó en Zarauz, esperando el día en que 
IH colización le .señalase el momento preciso 
para comprar.^se día había llegi,i(̂ o ya. Allí 
estaba Él Occidente, y en El Occidente ia co­
lización del día anterior. La Bolsa babia cerra­
do á71'40... Era llegado el momento de com­
prar. 

Luis Ortega acabó de vesliise, fue al telégra­
fo,, y puso un telegrama á su agente «N. N. 
Madrid; compre V.» 

Aquella misma larde recibió la coplesla-
ción.'La orden estaba cumplida. 

¡Con qué placer j e acostó aquella noche! 
¡Riunírez! ¡El buen Ramírez! Es verdijdque le 
quería niucho, qiic había hecho ajgoporél, 
pe^o ¡cpmo podría pagarle ahora,el cauda! 
que^isíje regalaba!.. Durrnióseiras un^ noche 
iigítadísima. 

Al despertar, pidió El Occidente, fue á ver 
la cotización, y no pudo contener un grilo 
de asombro: la colización marcaba la misma 
cifra: 71'40. 

I (fíiuy» 
!l !',.' 

—¡Olil—se j^ijo,,¡lilis. drlegAr^Deoidida. 
mftiite la •fqrtuna ŝ  'deiGlâ -a por ,ir«. Aiypr no 
epipfepé mis ^«e ;pai:|e de wi>q#Ujd*#B la 
o.peración, y la^«er,lejp da liiynpo, G»i|indo 
ya esüiba arrepentií^o. 

Ynuevamenî e ¡fue a,l telágfafo, 4 >i>lca »ea 
telegííffió á.sa agQní̂ ; XiQQflnpre )?i» 

Al otrp tSg^|j|^iilí##;p«;«il»;«L{«4MÍi4gfak., 
á 71'40. * 

—Esio es que las dificultades .son mayores 
que se creían en un principio, y el .secreto 
se guardaba por más tiempo.—Se le ocurrió 
una duda:—¿Habrá surgido algún entorpecí- . 
mieiilo?...—Pero desechó la ide^. Se lo hu­
biera telegrafiado Ramírez. 

Y Luis Ortega, que bahía expuesto ya to-
d.a su fortuna, comprometió la de su mu­
jer. 

—¡Qh sej;é. rico, muy rico!—dijo.—Y de 
nuevo telegrafió á su agente: tComj)re T » 

A las dos horas recibió un telegrama urgen­
te. Su corresponsal pedía reclificación de la 
orden recibida. 

—¡Qué bruto!—dijo ,Luis Ortega.—Y por 
sí mismo rectificó su letegrarna anterior: 
«GompreV.» 

Al día siguiente lo mismo. La Bolsa sejiabía 
eílacionadó. Por lo visto el secreto''coníiniia-, 
ba. Y Luis Ortega, qúeya no comía, rii bebía, 
ni dormía agitado ppr la fié|jre, cqmni'otaelió 
lo único que le quedaba:' un pequeilipjeapital 
que ante las contingencias del pór^^^ su 
vida debolsita, habla reservado para sus hijos. 
«Compre V.»—telegi.atip qe nuevo. X. d? ^^^' 
vo recibió otro teíegraraa concebido en estos 
lérminps:—«No comprendo insistencia. ítiego 
declarado. Ruina segura.» , 

—¡Pobre hombre!—decía Luis Ort^fa— 
¡Claro! [Él no .sabe lo que pasaf ,EI no es am¡-
go de Ramire?. 

Y le contestó:—No pase cuidado; sé lo que 
hago; cpmpie V.» 

A la mañana siguiente era lunes, \ no tuvo 
periodicp. Poj'̂ la larde, r,e(;i|)|p^^qn ,Jglpgrama 
de su .ageule: «Venga V,.p,r¡iij§r,lr,e^|,|||y,que 
pagar.» 

¡Pagar! ¿Qué quería decir esto? .^pj^^lso, 
sin saber á qqé atenerse, Luis Qrtgí̂ a arregló 
su maleta, lopió el tren, Uegó .á^^addd, y 
sin pasarse ppr su casa, §e. dirigió,á Uíde su 
agente. 

—¿Qué sucede? 
—Que se ha salido V. con la suya. Que 

cumpl¡en|do sus órdenes rectificadas líe com­
prado á71'40,, á72, á 74y hasta-76, y que 
come erujde esperar, ha bajado á 66, y hay 
que abonar Jaj.diferencias. 

—¿Estay Joco? 
—.\quí llene V. la locura—<lecía el agen­

te, mostrándole un lollo de papeles,—Atií la 
liene V. No me ha hecho V. caso.... 

—Pero el empréstito... 
—El empréslilo se ha hecho. Primero se 

dijo que habían surgido dilicullades, y los 
fondos se esuicionaron;lu,ego que ya ho se 
liacia, y subieron. De pronto se sabe que está 
firmado, y han bajado á 69. Ahí tiene V. la 
Uzación de ayer. 

Luis Ortega no sabía lo que pasaba. Una 
nube pasaba por delante desús ÜjbTy los em­
pañaba. Lo que su agente I« decTá yra la rui­
na, la miseria, la miseria p.ira él y'para sus 
hijos. Había perdido la fortuna de su píujer y 
la desús hijos todo, todo! íío íe iqufdaba 
nada. ¡Gracias que vendiéndolo todo* tiiViera 
para pagar las diferencias, y no viera*liun-
dirse su ^lonor en el golfo que ya "se Lbía 
tragado su capital. **' 

SaüAde allí y se dirigió áJa redacción de 
El Occidente, cuyas 1;ólízacióncs*fe liabían 
servido de guía. Esluvo hablando 'CÓ'¿Í'''B1 di-
redor. 

—Sí, ya comprendo,—le dijo éste—yo he 


